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Por Jaime Campmany
(Enviado especial de «G. I.» en Madrid)

Noticias de París
LA noticia —como los niños,

las modas o los pecados—
nos ha llegado desde París. Y
el laberinto de Madrid se ha
estremecido. Es natural, por-
que tocaba lo más delicado de
nuestra esperanza: la paz del
futuro. Edouard Bailby es uno
de esos periodistas extranje-
ros que se dan con frecuencia
una vuelta por España, echan
una ojeada y quieren enten-
der, en tres almuerzos y dos
ratos de lectura, algo así co-
mo el misterio de la Santí-
sima Trinidad. San Agustín
quería meter todo el agua del
mar en un pocilio abierto en
la arena de la playa, y Edouard
Bailby ha querido meter todo
el tema sucesorio español en
un artículo de «L'Express». El
periodista francés jugaba con
algo especialmente doloroso
en la solución sucesoria del
Régimen; las relaciones entre
don Juan y don Juan Carlos,
entre el padre y el hijo, y esa
especie de «espíritu santo» de
la monarquía, del amor del
uno y la procedencia del otro,
tan necesario para que una ins-
tauración que ha salvado obs-
táculos no se vea ensombreci-
da por fantasmas familiares.
«L'Express» resucitaba, con
frivolidad inmediatamente des-
mentida, las aspiraciones o
pretensiones de don .Juan al
Trono de España y especulaba
con algo que las leyes españo-
las no han dejado solamente
en manos del Príncipe de Es-
paña, quizás, entre otras razo-
nes, para evitar situaciones
personales de cordial tribula-
ción: la abdicación de don Juan
Carlos en su padre.

A las pocas horas de apa-
recer «L'Express», la supuesta
gira política de don Juan de

Borbón era desmentida por el
propio don Juan. Desde el día
de la Magdalena de 1969, la po-
sición política de don Juan de
Borbón —quien, en otras oca-
siones, había jugado más o me-
nos oportunamente sus aspi-
raciones a la Corona— es de
discreto silencio y expectati-
va. La Historia tiene razones
concluyentes; pero no es fácil,
desde un punto de vista lejano
y personal, representar el pa-
pel de hijo de Rey y padre de
Rey en un exilio que José
María Pemán llamó —creo que
todos recordamos aquel famo-
so artículo en la tercera pá-
gina de «A B C»— «el inte-
rregno». Algunas declaracio-
nes de don Juan, pronunciadas
«off the record», es decir, para
no ser publicadas, tentaron la
emulación y el afán informa-
tivo del corresponsal y del di-
rector de «Pueblo», y aquí se
desencadenó la catarata de los
comentarios. La figura del Con-
de de Barcelona parece estar
destinada a sufrir, entre otras
mortificaciones, las conse-
cuencias de la indiscreción.

Como no soy sospechoso de
ningún entusiasmo dinástico ni
de ningún sentimentalismo mo-
nárquico, puedo dolerme, muy
desinteresadamente, de todo
aquello que no sea el bien de
mi patria y de mi pueblo, de
todo cuanto venga a ensom-
brecer la claridad de la solu-
ción sucesoria, de esa solución
que la gran mayoría de los es-
pañoles aceptamos de la me-
jor manera con que deben
aceptarse los compromisos po-
líticos fundamentales: con la
madurez de la razón y no con
la excitación de los sentimien-
tos. Las declaraciones, actitu-
des y pretensiones de don Juan
de Borbón tuvieron su momen-
to de juego y, después, su

momento de derrota y su des-
tino de silencio. Su figura ha
pasado, del plano de la opción
política, al plano del respeto
debido al padre del Príncipe
de España y sucesor de Franco
a título de Rey. Los juegos en
este campo son ya, no sólo jue-
gos peligrosos, sino juegos pro-
hibidos.

Los maduros
y los irritados

Afortunadamente, la madu-
rez política y la serenidad de
juicio es ya un hecho sucesivo
y comprobado en la vida espa-
ñola. «L'Express» encontró
abiertas las puertas informa-
tivas de España gracias a la
apertura del nuevo equipo que
encabeza el ministro Pío Ca-
banillas. Más tarde llegó tam-
bién a los kioskos de prensa
el ejemplar de «Le Monde»
con el artículo de Rafael Cal-
vo Serer. Antes, había estalla-
do en «Él Alcázar» la bomba
irritada de «Hispano». Sospe-
cho que cuando don Rafael
Calvo Serer escribió su artícu-
lo en «Le Monde» estaba, no
proponiendo una solución via-
ble, sino intentando desenca-
denar la confusión y el gali-
matías; estaba queriendo exci-
tar ánimos ibéricos tradicional-
mente excitables. Estaba que-
riendo romper lo que ahora es,
si no una paz firmada, sí una
tregua firme. Estaba querien-
do sacar de sus casillas a los
«Hispanos» de buena fe y de
inflamada pluma. Lo que su-
cede es que cada vez van que-
dando menos «Hispanos» en el
laberinto, como van quedando
menos «Calvosereres». La res-
puesta serena de los maduros
ha ahogado la momentánea ira
de los irritados. Una obligada,
noble e irremediable lanza del

«A B C» y una serie de edito-
riales claros y rotundos han
dado fin, por ahora, a_la_des-
dichada peripecia de París.

Mientras don Juan de Bor-
bón desmentía en el Hotel
Meurice las aventuradas espe-
culaciones de Edouard Bailby,
don Alfonso de Borbón apro-
vechaba un homenaje a Gre-
gorio Marañón —hijo de aquel
inolvidable ejemplo y espejo
de liberales— para asegurar
que nuestro futuro está encar-
nado ya en la persona de su
primo, el Principe de España.
Por esos mismos días, el Prín-
cipe Felipe cumplía seis años.
Luis Apostua recordaba el na-
cimiento y el bautizo del hijo
y heredero de don Juan Car-
los, y aquella sencilla cere-
monia en la Zarzuela en la que
doña Victoria Eugenia y don
Juan de Borbón contemplaron
cómo una infanta jugaba con
los borlones del fajín del Ge-
neralísimo.

Las leyes españolas no re-
conocen a don Felipe ningún
derecho a la Corona de España
hasta que llegue el momento
en que se cumplan las previ-
siones sucesorias y don Juan
Carlos sea ya no Príncipe, si-
no Rey de España. Es, segura-
mente, una laguna de nuestra
constitucion facilmente repa-
rable. Más de una voz ha se-
ñalado la conveniencia de de-
jar, este punto también, atado
y bien atado. Desde el punto
de vista legal, ninguna falta
hace subrayar la decisión su-
cesoria del Caudillo, las Cortes
y el pueblo español con. una
renuncia o abdicación de los
derechos a que todavía se crea
acreedor don Juan de Borbón
a favor de su hijo. Pero el re-
conocimiento de los derechos
sucesorios de don Felipe y la
renuncia de don Juan servi-
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rían para terminar, en todos
los terrenos de debate, el lar-
go pleito sucesorio, y cerra-
rían definitivamente las puer-
tas a las gratuitas especulacio-
nes de los observadores apre-
surados y de los amigos de los
juegos prohibidos. Sería ésta
una prueba de respeto a la vo-
luntad del pueblo que tendría
que ser pagada con la misma
noble moneda a quien es hijo
del último Rey de España y
padre del que será primer Rey
de España en la Monarquía
i n s t a u r a d a por Francisco
Franco.

El periódico
sin fronteras

Me parece que fue Franco
quien, hace ya bastantes años,
llamó a la" radio «el periódico
sin fronteras». La Radio espa-
ñola celebra ahora el cincuen-
tenario de su nacimiento. Des-
de el papel escrito, es decir,
de sde uno de los millones
astros de la «galaxia Guttem-
berg», quiero celebrar las bo-
das de oro de ese periódico,
mucho más urgente que nin-
gún otro, impalpable e invisi-
ble, que penetra en nuestras
casas, que nos acompaña en
los viajes, que se renueva, no
ya cada día, sino cada minuto
desde una pequeña caja que
cabe en nuestro bolsillo. Para
mí, la radio es un aparato má-
gico que me trae recuerdos in-
fantiles entre alborozados y
patéticos. Es aquel mueble
nuevo que invadió las casas
españolas de la guerra civil, a
cuyo alrededor se agrupaba la
familia angustiada para escu-
char los partes de guerra, las
fanfarronadas estimulantes del
general Queipo de Llano, los
discursos escalofriantes de «La
Pasionaria», los himnos de gue-
rra y las bromas del miliciano
Remigio.

Más tarde, la radio fue para
mí ejercicio y aprendizaje pro-
fesional. Y fue, también, algo
emocionante: un diálogo diario
con los españoles fuera de Es-
paña. La raya de sangre de la
guerra había dejado lejos de

nuestras fronteras a muchos
españoles amedrentados, como
antes la raya lívida de la po-
breza había alejado del dulce
paisaje de la patria a tantos
españoles empobrecidos. Mi
aprendizaje de periodista de
radio se hizo en la tarea con-
movedora de poner al habla el
hijo y la madre, el hermano
con el hermano. Más de una
vez fui a cualquier pueblo mí-
nimo de la España rural y he-
rida de la postguerra para
contarle a un español lejos de
España, al través de las ondas
todavía misteriosas, cómo es-
taba la plaza mayor, el cam-
panario de la iglesia y Ja casa
donde había nacido y crecido
uno de esos españolitos a los
que una de las dos Españas
había helado el corazón. Más
de una vez he visto a una ma-
dre española acariciar dramá-
ticamente el micrófono donde
sollozaba palabras ininteligi-
bles dirigidas a un hijo le-
jano al que tal vez no vol-
vería a ver j a m á s y que
ya estaba destinado a ocupar
una de nuestras muchas tum-
bas lejanas. Y más de una vez,
y esta era la mejor alegría, he
podido decir a un español exi-
liado que las puertas de su
patria estaban abiertas para él
y que la herida sangrienta que
le separaba de los suyos ya es-
taba restañada.

Ya sé que la Radio, a sus
cincuenta años de vida, no es
sólo eso. Es muchas más co-
sas. Pero yo no tengo tiempo
hoy de decirlas todas. Quiero
poner una hoja de homenaje
en la corona de elogios y re-
galos que recibe en su aniver-
sario y poner la pluma de pe-
riodista escritor sobre los mi-
crófonos que acaban de cum-
plir medio siglo, por los que
ha pasado la oscura y la clara
noticia de España, la canción
y la música de España, la his-
toria viva de España en el pe-
ríodo más apasionante de los
últimos siglos: un período que
coincide casi exacta
mente con mi vida
misma. J.C.


